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los estudios patrísticos en donde se nos 
muestra la esmerada erudición del pro­
fesor agustino. 

También es de destacar la gra~ 
aportación de Quacquarelli acerca de la 
influencia de la retórica y la imagen en 
la comprensión de los escritos patrísti­
cos. Compartimos plenamente su afir­
mación respecto al valor de la fe como 
clave de lectura para poder entender a 
los Padres, frente a posiciones que pre­
tenden acceder a los Padres desde unas 
ópticas secularizadoras o desmitificado­
ras, que están ya abocadas al fracaso 
más completo. También nos parece un 
acierto del profesor romano el énfasis 
puesto en subrayar la importancia del 
simbolismo como experiencia de la fe 
vivida por los Padres, que se ve refleja­
da en numerosos graffiti y representa­
ciones· iconográficas, algunas de las cua­
les se reproducen en la presente obra. 

Hemos echado en falta alguna con­
tribución sobre la espiritualidad popu­
lar, aunque se hagan buenas referencias 
a ella en los · trabajos de Quacquarelli y 
Bisconti. 

Los índices están bien realizados y 
suponen una ayuda para el lector que va­
ya a la: búsqueda de datos puntuales; en 
este sentido es digno de notarse el dedi­
cado a «Rilievo delle cose notevoli,.. 

En suma, podemos concluir con 
una felicitación a los autores que han 
hecho posible este útil inStrumento de 
trabajo para quienes se dedican al estu­
dio de la Patrología y de la Historia 
Antigua de la Iglesia. 

D. Ramos-Lissón 

lan HAzLEn (ed.), Early Christianity, 
S.P.C.K., London 1991, XVI + 324 pp., 
13,5 x 21,5. 

La figura del Prof. William Frend 
es lo suficientemente conocida en la" co-
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,munidad científica y por ello nos senti~ 
mos relevados de hacer ningún tipo de 
presentaciones. El · libro homenaje" que 
ahora estamos considerando es una me­
recida múestra de aprecio por parte de 
sus colegas y amigos. Si quisiéramos re­
saltar alguna nota más destacada de su 
actuación académica, señalaríamos, sin 
duda, la gran cantidad de estudiantes 
que ha guíado en sus investigaciones so­
bre la Historia de la Iglesia primitiva. 

El presente volumen comienza con 
un breve, pero enjundioso .prefacio de 
Henry Chadwick en el que presenta la 
figura del homenajeado. A continua­
ción lan Hazlett, coordinador del traba­
jo, hace una introducción en la que ade­
más de elogiar al autor de The Rise of 
Christianity, nos cuenta . el criterio que 
se ha seguido en la redacción de esta 
obra, evitando el sistema tradicional del 
Festschrift, que reúne un conglomerado 
de estudios especializados, y ofreciendo, 
en cambio, una serie de trabajos de di­
versos especialistas, que presentan as­
pectos parciales de acceso a la Historia 
del cristianismo durante los seis prime­
ros siglos de su existencia. Seguidamen­
te se insertan 26 estudios reunidos en 
ocho secciones o apartados: ¿Por qué es­
tudiar Historia de la Iglesia primitiva? 
Contextos y orígenes. Evolución de las 
normas cristianas. Trabajos y escritos de 
los Padres de la Iglesia. Formación de la 
fe. Doctrina y espiritualidad. Iglesia Y so­
ciedad. Al encuentro de la Iglesia primiti­
va. Ayudas para un estudio complemen­
tario. Por último; hay que decir que 
esta obra presenta además un cuadro cro­
nológico de la Historia de la Iglesia en 
la época antigua, una selecta bibliografía 
de las publicaciones de W. H. C. Frend 
y unos interesantes índices de referencias 
bíblicas, de escritores antiguos, de nom­
bres de personas y lugares, y de materias. 

Al término de la lectura de este li­
bro, el lector tiene la sensación de cons­
tatar que los objetivos previstos por el 
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editor se han conseguido en gran medi­
da, aunque como ocurre en toda obra 
colectiva hay trabajos más logrados que 
otros. En este sentido hemos de señalar 
algunas c~laboraciones que nos han pa­
recido de mayor calidad, como las de 
W. Horbury, K. Schiiferdiek y C. 
Stead. 

Nos parece oportuno hacer algunas 
observaciones críticas. Así en p. 69, 
Schiiferdiek afirma que «nothing is 
known about the beginnings of Chris­
tianity in Spain,.. Semejante afirmación 
la consideramos demasiado tajante, pues 
da la impresión de desconocer o minus­
valorar las referencias paulinas a Hispa­
nia de Clemente Romano y las tradicio­
J).es jacobeas, que recientemente han 
cobrado una mayor fuerza a raíz del úl­
timo hallazgo del prof. Blanco Freijeiro 
en las excavaciones de la Catedral de 
Santiago de Compostela de las inscrip­
ciones con los nombres de dos discípu­
los del apóstol, al lado de su sepulcro. 

En el artículo de J. Alexandre, 
«Concilios y sínodos de la Iglesia.. ve­
mos que señala la localización de Elvira 
cerca de Granada (p. 127). Pensamos 
que esa afirmación no es del todo exac­
ta, después de los trabajos de Gómez 
Moreno y de Sotomayor, puesto que 
estos autores han dejado muy claro que 
el topónimo, «Ih'beris,., antecedente pri­
mitivo de Elvira, corresponde al de la 
actual Granada, en concreto, la situada 
en el actual barrio del Albaicín. En el 
trabajo de N. King, «Relaciones Iglesia­
Estado,., su autor habla en la p. 244 de 
cmothers and fathers of the early 
Church,., y en la nota 1, que sigue a di­
cha página da una explicación que no 
nos parece convincente para un trabajo 
científico, aunque no le neguemos su 
sentido humorístico. El artículo de Ire­
na Backus sobre cLa Iglesia primitiva 
en el Renacimiento y en la Reforma.. 
no lo consideramos en una línea de co­
herencia temática y cronológica con los 
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restantes trabajos aquí reunidos. La ex­
plicación que nos ofrece Hazlett para 
su. inclusión en esta obra no nos resulta 
del todo convincente. 

Con todo, la lectura del volumen 
que comentamos, representa en su con­
junto una aproximación aceptable a la 
problemática que ofrece la Iglesia de los 
seis primeros siglos. 

D. Ramos-Lissón 

A. M. MAuNGREY, Indices Chysostomi­
ci II De sacerdotio, Georg Oims, New 
York 1989, 329 pp., 19, 5 x 22. 

Con anterioridad tuvimos ocasión 
de ocuparnos del primer volumen de 
estos Indices en una reseña que se publi­
có en esta misma revista en 1989 (pp. 
953-954). Por cierto que en aquella in­
formación se deslizó una errata signifi­
cativa respecto a la autoría de dicha 
obra, poniendo en lugar de la Profesora 
Anne Marie Malingrey al P. M. Aubi­
neau. Aprovechamos esta ocasión para 
pedir disculpas a la ilustre investigadora 
francesa por esta falta involuntaria. . 

Pero, pasando ya al examen del pre­
sente volumen, hemos de decir en pri­
mer lugar, que este trabajo de la Profe­
sora Malingrey ha sido realizado en 
colaboración con Marie-Louise Guillau­
min del Instituto cSources chrétieones,.. 
El trabajo contiene un vocabulario 
completo del diálogo de Juan Crisósto­
mo «Sobre el sacerdocio,., según la ver­
sión publicada en 1980 en el volumen 
nO 272 de la colección cSources chré­
tieones». Como el vol. 1, el actual ha si­
do realizado en el L.A.S.L.A., que se 
halla integrado en el «Centro informáti­
co» de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la Universidad de Lieja. 

Se ha tomado como norma y para­
digma el Greek-English Lexicon de 
Liddell-Scott-Jones, completado por el 
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